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La Comisión Teológica Inter-
nacional, el órgano de la Curia 
romana que ayuda a la Con-
gregación para la Doctrina de 
la Fe a poner luz en cuestiones 
doctrinales espinosas, dedi-
có cinco años de estudio a la 
relación de reciprocidad que 
existe entre fe y sacramentos. 
El resultado es un sesudo do-
cumento, de carácter doctri-
nal, y con incidencia pastoral 
y canónica, dirigido tanto a la 
comunidad académica como 
a la pastoral, cuya meta es im-
pulsar la práctica sacramental 
entre los católicos. «Nuestra 
intención dista mucho de po-
ner barreras. Al contrario. 
Tomar en serio la sacramen-
talidad de la historia de la sal-
vación exige unos mínimos 
de fe para evitar que la cele-
bración de los sacramentos 
caiga en un ritualismo vacío, 
en magia o en la privatización 
subjetivista de una fe que ya 
no sería la fe eclesial», destaca 
el profesor de la Universidad 
Pontificia Comillas Gabino 
Uríbarri Bilbao, SJ, miembro 
del organismo del Vaticano 
que agrupa a la excelencia 
internacional del campo de la 
investigación teológica. 

El estudio se adentra a tra-
vés de cinco capítulos en las 
entrañas de diversas situa-
ciones prácticas, como la ce-
lebración de sacramentos sin 
fe. De este modo, Uríbarri re-
vela fallos en los que incurren 
algunos pastores, como «la 
reducción de la fe cristiana al 
ejercicio de la caridad; la com-
prensión del Evangelio como 
algo sustancialmente contra-
rio a los ritos; la edificación de 
la vida comunitaria al margen 
de los sacramentos; deficien-
cias en el acompañamiento de 
la piedad popular, o una con-
centración excluyente en la 
Palabra de Dios». Y remacha: 
«En la fe cristiana no encaja 
lo que se puede denominar un 
automatismo sacramental».

La necesidad de realizar 
este análisis teológico viene 

de la vida práctica pastoral. 
«Se ha constatado una exten-
sión considerable tanto del 
ritualismo –una celebración 
sacramental sin fe o con mu-
chas dudas acerca de la fe de 
quienes reciben los sacramen-
tos–, como de la privatización, 
una concepción que entiende 
la fe como un asunto privado 

con Dios, en el que la Iglesia y 
su estructura sacramental no 
tendrían nada sustantivo que 
aportar».

La comprensión del 
matrimonio

Los teólogos del Vaticano 
se preguntan también si una 
ausencia tan notable de fe, 

como aquella que predomina 
en los bautizados no creyen-
tes, afecta a su comprensión 
del matrimonio. El profesor 
de la Universidad de Comillas 
explica que la doctrina cató-
lica defiende que el matrimo-
nio es una realidad natural, 
que pertenece al orden de la 
creación y que Jesucristo ha 

elevado esta realidad natural 
a sacramento. De este modo 
evidencia que, en muchos 
lugares, «la comprensión so-
cialmente compartida sobre 
el matrimonio, e incluso la 
legalmente establecida, no 
se rige por la indisolubilidad 
(para siempre), la fidelidad 
(la exclusividad y el bien del 
cónyuge) y la procreación 
(abierta a la descendencia)». 
Por ello su principal conclu-
sión es que, en el caso de los 
bautizados no creyentes, la 
intención de contraer verda-
dero matrimonio natural no 
está garantizada. «Sin matri-
monio natural no hay reali-
dad para ser elevada a matri-
monio sacramental: no hay 
matrimonio sacramental», 
apunta. En todo caso, señala 
que es responsabilidad de los 
pastores «juzgar los casos en 
los que es más conveniente 
postergar la celebración de 
los sacramentos hasta que se 
den las disposiciones míni-
mas adecuadas».  

Si bien el documento publi-
cado el pasado 3 de marzo no 
toca temas como los casos de 
matrimonios mixtos, o don-
de uno de los dos cónyuges 
es ateo o agnóstico, Uríbarri 
remite en estos casos a la doc-
trina común acerca del ma-
trimonio entre cónyuges con 
disparidad de culto. «La Iglesia 
bendice este tipo de unión si se 
da verdadero amor entre los 
cónyuges y queda salvaguar-
dada la permanencia en la fe 
de la parte católica, incluido 
su derecho a educar a los hijos 
en la fe católica. Se trata de un 
matrimonio legítimo, pero no 
sacramental. Para que sea sa-
cramental se requiere que los 
dos cónyuges estén bautiza-
dos, pues en el sacramento del 
matrimonio ejercen su sacer-
docio común, que procede del 
Bautismo, donándose mutua-
mente el sacramento mediante 
el consentimiento recíproco. O 
los dos están sacramentalmen-
te casados o ninguno; de igual 
modo que o los dos están casa-
dos, el uno con el otro, o ningu-
no está casado», apunta.

Finalmente, Uríbarri guía 
las conclusiones del estudio 
hacia el refuerzo de los pro-
cesos catecumenales previos 
y posteriores a la recepción de 
los sacramentos, así como a la 
mejora en todo lo posible de la 
propia celebración de estos. 
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